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En el tema del pluralismo y del diálogo intercultural, abordado por este número de 

ÉXODO, la «teología del pluralismo religioso» (TPR) tiene algo que aportar, sin 

duda, por dos razones básicas. 

En primer lugar, porque el pluralismo de religiones es el mismo pluralismo cultural, 

o viceversa: porque no hay prácticamente un pluralismo cultural que no lleve 

dentro un pluralismo religioso. La TPR, entonces, está en su propio campo -no se 

entromete donde no debe, y tiene autoridad para hablar- cuando se trata de 

diálogo o de falta de diálogo entre culturas. 

En segundo lugar, la TPR es la rama más joven de la teología. Para los 

inquisidores actuales, es también su enfant terrible, la que habría sustituido a la 

teología de la liberación -ya fenecida para ellos- en la vanguardia del peligro de la 

heterodoxia. Y es que, aunque muchos todavía no lo saben, la TPR no trata temas 

nuevos (no es una ampliación cuantitativa de la teología), sino que aborda «los 

temas de siempre» pero desde una epistemología nueva, desnuda de (algunos) 

axiomas culturales que no eran hasta ahora percibidos, ni mucho menos 

cuestionados. El resultado de este nuevo abordaje es una meta-teología que ya no 

puede casarse en exclusividad con una única religión, y que en ese sentido se 

ubica en lo que llamamos pluralismo religioso y hasta en la «interreligiosidad » -y 

en ese sentido también en la interculturalidad-. Su visión y su manejo de los 

distintos paradigmas religiosos puede ser elocuente para quienes se las tienen 

que ver y manejar distintos paradigmas culturales en conflicto. 
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Dicho esto para justificar la presencia de esta «aportación de la TPR» en este 

número de ÉXODO dedicado al diálogo y a los conflictos interculturales, recordaré, 

en primer lugar, la estrecha relación entre religiosidad e identidad cultural; a 

continuación pasaré a presentar una selección de las tesis (o mejor, hipótesis) 

mayores de la TPR, que, según digo, pueden ser elocuentes para quienes tratan 

los temas y conflictos culturales. Y acabaré subrayando la importancia de la 

difusión de la TPR, como una tarea concientizadora y liberadora, constructora de 

la paz intercultural. 

Identidad religiosa e identidad cultural 

Es bueno recordar y poner inmediatamente sobre la mesa una realidad 

incontestable: la identidad cultural incluye, en principio, la identidad religiosa. 

Hasta hoy día -y «todavía hoy día» en la mayor parte de los casos-, toda cultura 

es, normalmente, cultura religiosa. En el siglo pasado la población del mundo se 

multiplicó por 3,74, casi se cuadriplicó, pero el sector de población de los «no 

creyentes» pasó del 0,2%, en 1900, al 12,7% de la población mundial, en el año 

2000: un factor de multiplicación de más de 63 veces. Fue, en efecto, el grupo 

«religioso » que más creció. No obstante, hoy por hoy, casi el 90% de la población 

mundial está encuadrada en alguna de las grandes religiones mundiales, y las 

personas se definen a sí mismas como personas con identidad cultural religiosa. 

Hay que hacerse consciente también de que, para las personas y culturas que no 

han pasado todavía por el proceso de la secularización, la religión les aporta 

siempre la parte más esencial y fundamental de su identidad: les hace sentirse en 

el mundo verdadero (el mundo religioso y divino, frente al engañoso mundo 

profano o del mal), funge para ellos como la fuente principal de conocimiento y de 

valores, y como la fuente del principal conocimiento. Desconocer el papel de la 

religión en las culturas tradicionales, es desconocer el mundo cultural. 

Con un autor poco sospechoso de connotaciones eclesiásticas, Samuel 

Hungtinton, quiero recordar aquí que «en el mundo moderno, la religión es una 

fuerza central, tal vez ‘la’ fuerza central que moviliza a las personas… Lo que en 

último análisis cuenta para las personas no es la ideología política ni los intereses 

económicos, sino las convicciones de fe, la familia, la sangre y la doctrina. Es por 

estas cosas por las que las personas combaten y están dispuestas a dar su vida». 



Afrontar, tratar el tema del diálogo intercultural de espaldas a lo religioso es 

condenarse de entrada al fracaso. 

Pues bien, en este ámbito religioso donde las masas se enfervorizan y adquieren 

conocimientos revelados y valores absolutos por los que dar la vida o quitarla a los 

demás, dogmas, exclusivismos, condenaciones y canonizaciones, la TPR viene 

siendo acusada de introducir el «relativismo» por sus enemigos, y a la vez viene 

siendo reconocida por sus admiradores como la única salida para la paz del 

mundo (según el conocido pensamiento de Gandhi popularizado por Küng: «Sólo 

habrá paz en el mundo si hay paz entre las religiones…»). Ése es un signo de que 

su aportación puede resultar valiosa para quienes tratan el tema intercultural. 

Pasemos, por eso mismo, a presentar algunas de sus posibles aportaciones.  


